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j dacciónno reapoude de los twwi^4, reHiiu£t»j,i)i>teiW^«^. «M<u«rvti el 4er«elio 
de DO publicar lo qae r^ ibe , m^w el e^#Ji'<W^^£SB«> 1%<i1.^H» i>« ^tfunnt-

»"» 

'fom unos del Tribuno. 
«Nuestroquerido y reppetabte ami

go, el einuieute liltM'aloy distinguido 
"utor di'amálico, D Lai« Maiano dy 
L^rr,-i, ha ¡emitido á Madrid la ísi-
ííuienle intercsaiilísima carta. 

UNA AUDIENCIA DEL P.\PA EN ROMA. 

Roma. Mayo 4886. 
ílabíumos terminado con éxito 

fiieslra niisiói) dficial. 
elegida por aclamación la capital 

de España como punto de rtUMión de 
'•> próxima «Conferencia Inlernacio-
'^«l» para la protección de la propit^-
^'^Ú industi ial, firmado el protocolo y 
asistido á la sesiíui de cloture, sólo 
•̂ os quedaba á mi querido compuñe-
•"oD. Bartolomé y a mi humilde per
dona pagar iiiüniías visitas á repre
sentantes extranjeros, ver con más 
díílenimiento que hasta entonces las 
iHiiurnerables maravillas artísticas é 
^isióricaá de la Ciudad Eterna, y 
aprovechar el ultimo obsequio con 
que el ministro de Comercio habia 
querido despedirse de nosotros. 

Consistía éste en un viaje á Ñapó
les, Pompeya y Herculauo; y antes 
de emprenderle, no podíamos mirar 
sin cieita idea de curiosidad persis
tente, desde las «Termas de Caraca-
Ha,» ó desde ei «Paiacio Utj Domicia' 
üü,» destacarse la hilueta gigantesca 
de la cúpula del Valitíano. 

Ver de cerca al Santo Padre es una 
de las ambiciones naluraley de todo 
^'íijero católico; naturales, [lUcS, que 
"íosütios, como católicos y cumo via-
Jeios, deseáiamdS dirigirle la palabra, 
•̂ 'r sonar la suya en nuestros oidos, y 
^ á s que todo sentir sobre nuestras 
*!í>bezas la impresión de sus manos 
consagradas. 

Esto, que parece tan fácil á prime-
^d vista, no dtja de tener su.-s dificul
tades. 

Hace años que el Para no sale del 
'aticano. Considérase como pas io
nero, y aunque recibe á lodus las 
personas que no tienen el menoi ca
rácter oficial en ninguna de las na
ciones de Europa, solo lo hace en 
cuanto á éstas por medio de los re
presentantes de las potencias que 
líianlienen embajadores cerca de la 
Santa Sede. 

Nuestro querido compañero en la 
conferencia, el conde de Rascón, mi-
íiistro de España en la nación dei rey 
Humberto, está ij^iposibilitado políti
camente para proporcionar audien
cias del Papa á sus ^compatriotas, y el 
^í"- Groizard, embajador de España 
en el Palacio pontificio, tiene como 
**s natural, para conseguirlas, que 
í'fisignarse á las dilaciones cancille
rescas, inevitables en todas las cortes 
de Europa y más en Romu, donde al 
^adre Santo, jefe dtí la cristiandad, 
apenas tiene tiempo para despachar 
"'ai'iaraente con sus Cardenales y 
jgara resolver ¡>or sí mismo todas las 
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gravísimas é inp,umerables cuestio
nes que; le pres^'ntari .̂ .l, Juî ^decisiÓQ.. 
tiibuiiaies de alzada, embajadores, 
cijmitaonea, generales de las órdenes 
monásticas, misiones, peregrinacio
nes y ciiaiiío tuitíde relacionarse con 
el dogma, con ul culto, con el clero, 
deroclio casíüiiico y la discip'ina ecle
siástica. 

Por fu luna para nosotros, Mons.*** 
es amigo nuestro. Joven aun, desem
peña un cargo importanlísimo cerca 
de Su Santidad, y su influencia, ga
nada por su talento, la emplea con
tinuamente en servicio de sus com
patriotas. 

Es españul y habla el griego, el 
latin, el francés, el italiano y el ingés, 
tan correctamente como el castella
no, (ilonoce los poetas y iilósofos an
tiguos; sabe de memoii i lodos lus 
autores modernos, y lo mismo recita 
una oda de Horacio que una escena 
de Shakespeare; un capítulo de Ma-
quiavelo que una dolora de Gampoa-
moi; un epigrama de Marcial, que un 
fragmento de Schiller. 

Desde la azotea-jardin de su casa 
se di#f(UJ^de| panorama más asom
broso qiie puede abarcar la vista. 
Roma entera, desde el monte Albano 
y la vía Apia, hasta la apócrifa tum
ba de Nerón; desde San Juan de Le-
tran hasta la capilla Sixtiaa; desde el 
Colosstío hasta e' Panteón; es un pla
no viviente, que desarrol a á la visla 
del espectador asombrado los treinta 
siglos que median desde la constitu
ción de la Cloaca Máxima hasta la 
nueva vía Cavour, una de las más 
hermosas calles de la Roma mo
derna. 

Decii á Mons.*** nuestro deseo y 
Verle realizado, fué cuestión df pocas 
horas. 

A las tres de la tarde olamos de 
sus labios una oda de Viígilio; á las 
nuevo de la noche, saboreando el le-
gílinio the Susong, que las amables 
hijas del conde d*; Rascón sirven á 
sus amigos, rtcibimos la nodcia de 
que León X l ü se diguaba admilimos 
en aadiencia, á ¡as doce y media del 
dia s iguien te . 

Aulcs de las diez de la mañana, un 
empleado del Vaticano nos entregaba 
la pa{jelela de audiencia: en ella se 
indica el nombre de los favorecidos; 
se adviene que las señoras deben 
asisi ir con mantilla, y los caballeros 
de frj|C y de corbata blaQca, ó de uni
forme si le tienen; y de palabra se 
previene que no se puede ir en coche 
de alqmler, sino en carruaje piopio, 
ó á pié; que es preciso ser puntuales, 
y que está terniinantemente prohibi
do hablar á Su Santidad de ningún 
asunto que deba resolverse por las 
oficinas ó por los tribunales eclesiás
ticos. 

Allí se va á ver al Padre común de 
los fieles, al representante .de Dios 
sgbrtí la tierra; no se va á ventilar ne
gocios, ai 4 resolver liligios. 

O. ;M r^fobíbición existe, pero se 

j ral muchos bandos ^ a t i i í í é s : l,s fa'̂ ^ 
de no llevar objetos que puedan ser 
benditos por el Papa. Sin embargo, 
raro es el i^uc no oculta un crucifijo, 
un rosario ó un libro de rezo para 
que ()ueda ser tocado por Su Santi 
dad al dar á besar su mano. 

A las doce y cuarto dábamos la 
vuelta por los muros de San Pablo, 
la iglesia más glande del mundo (1) 
y penetramos en el Vaticano por la 
puerta de San Dámaso, guardada por 
un centinela de la guardia suiza del 
Papa. 

A 19 pasos de él se paseaba el cen
tinela del ejército del rey de Italia, 
sobre los jardinillos del Estado. 

Para separar '19 pasos unodeotro á 
aquellos dos centinelas, han sido pre
cisos nueve siglos. Durante ellos no 
podia existir más que el primero. 

Atravesamos diferentes patios pe
queños, y por fin .se d e t u w nuestro 
carru;:je en la misma escalera del 
palacio papal, yendo á reunirse con 
otros 20 ó 30 situadosül otro extre
mo del gran patio cCttíf al. 

En los descansillos de aquella es 
calera de jaspes y mármoles ios guar
dias suizos, vestidos con el mismo 
traje cun que 'os piata Miguel Ángel, 
saludan con sus alabardas á los que 
visten uniforme ó lltvan condecora
ciones; no eucnolos alabarderos del 
Palacio de Madrid, dando en el suelo 
cou el cuenco del arma, sino eleván
dola en alto. 

Ouus cuatro centinelas se pasean 
en la puerta jiel primer salón, y al 
llegar al Segundo, dos guardias no
bles, coa su rico y marcial uniforme, 
defi^^ndettíilaenlrada. Allí son reco
nocidas las papeletas de audiencia 
por un empleudo, y ulií se dejau los 
ttbii^os, los sombreros y lus-yttaníeí; 
nadie puede enttar con ésioss en la 
cámitra pontificia. ' 

Eu el lercer salón fuimos recibi
dos por los familiares. Vestidos cou 
media blanca, eaizuí, ropilla y ga
bán abierto de damasco encarnado, 
^ con bigote ó baiba con ida, á gusiu 
Üe cada una. NueStrochispcunle coui-
patiiota el pmlor Llanos, dice cun 
razón que parecen butacas. 

Antes dtí entrar en la sala de 
audiencia, nos recibieron ios aumille 
res. Vestidos con calzón curto, frac 
negro, y el cuUur dcSan Pedro al cue 
lio: t>uus dos guardias i.ob.es, con 
cusco ¿urislu j_ca?iCO que mas de ejér
cito muüeruo, lemeda los caSüos ro 
manos poi su cunera de crin curta], 
haceó cetitiiiel.i, y oíros dos con la 

(1) Tieac (Je saperfiüie 21.1 &2,metras 
cuadradts La catedral de Mdan no luide 
masque 11,746; fcian Pablo de Londres, 
10 878- Saftta yufÍ4 ¿ i Oonatanláaopla^ 
9.632; la catedral de Colonia, 1.35^y Nue«. 
tw &;ñora de Paria, 5 955, 

espadirttefeilla, ejjtán c<.lot3t4iis en 
li» ^u.«ífa «|i «ttJr^Hté, qu« ti-j la de 
ailr'ec^nlra del Papa. 

En el salón de audiencia, que de
coran admirables tapices y cuyes úni 
eos m u ' b e s so!i sillas y bancos de 
enoitia alrededor y una mesa de ma
laquita coii un magnífico Crucifijo 
de m iifil encima; entre los dos bal
cones, pasean otios dos fimi iaies 
con Iraje talar morado y generalmen-, 
te con bigote, recordando aquellos 
obispos déla Ed id Media, tan dispues
tos á echar bendiciones com j á blan 
dir espida. Oficiales superiores de 
guardias nobles, porteros, de estra
dos T algún que olrocardenal ó mon -
Señor que sale del despacho. 

Reunidos y sentados ya todos los 
convocados á la audiencia en lus s i 
tios quehan deocupjr mienttas du
ra la ceremonia, se recogen por su 
orden todas las papeletas y las entru 
un familiar á la cámara del Papa. 
Trascurren diez minutos: se observa 
un movimiento de curiosidad entre 
los treivtd ó cuarenta individuos ci
tados: aparecen cuatro guardias no
bles üon^spadas desnudas y losdou-
curreutes se ponen en pié: por la 
pequeña puerta de la izquierda pene
tran familiares y monseñores: un 
murmullo ret.orre Ja Asamblea, y de
trás de dos peisonajes, coii el traje 
morado y el collar de Sau Pedio, 
aparece un ancian<). Es León X l í l 

Caen de lodiUás como movidos por 
un resorte lodus los que le esperan, 
y la voz dei Papa, clara y seiena, prú. 
nuncia la palabia iti piede... in pie^ 
de..., indicando coa el-gesto al mtSBBti 
tiempo que se,levanl«'n todos.Entón 
ees, cou pié seguro, amablu sonrisa 
é inclinando uu.poco la cabt'Zi, s» 
acerca al p i imei^que esta á la iz--
quierda de la puer ia^^l anciano eiíÉá 
vesiido de b anco. Sobre la esclaviftú 
de su colana brilla un ^oJbr de<'<Íl-Gr 
macizó de un úMo de grues^í, l#rlÉÍ« 
ttadu po,r uua^ruz de piedras pfeéiu" 
sas: ul soiideo es también blaUtiUt éo 
raso, y el ciugulo que sujeta la cintu
ra es ancho y con un fleco de seda 
en ios extremos. 

León X m no es un anciano de 
crépito; alto y delgado,, aií44 con aire 
natuv 1, y nuda indica en él delicada 
sa u d ó débil nalnrulezi.. . ' 

Su fisonomía es expresiva, su íren^ 
I r e a n i h ' , su mirada, penetrante, sut 
nai i? larga, sus lábios Uelg idos, Por 
su voz cl.u a y sereii», por la na tura l . 
sencillez de sus movimiento^, por sus 
disunguidas manetas, nos recoinló 
á nuestro célebre tiombr-i de íístadu 
Martínez de la Rosa. • i ' . 

Ese es el tipo. Sus cabellos Illancos^ 
naturalmente rizados, la tnií inaciíóu 
de su Qibeza haciii. un lado, c o m o 
para ac^rcarütí más ai que re habla, 
y su i^aiiévoia sonrisa, que s« e&U'.. 
v|tói te á menudo en risa tranca cuan-
do le'agrada alguna frase que se le 41* 


